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t om *
Con la presente entrega termina el sesto 

mes y la existencia del Recuerdo. Atencio
nes de otro género nos obligan á tomar esta 
resolución. Por lo demas, creemos haber lle
nado religiosamente nuestro programa, que 
nada prometía editorialmente y que solo aspi
raba á la pública indulgencia.

Dejamos, sin embargo, un tomo de doscien
tas pajinas de cuerpo principal, donde se re
gistran producciones de inteligencias superio
res y de porción de,bijos del pais, cuyos nom
bres no se leen en otra publicación que en el 
Recuerdo; una colección de poesías dedicada 
al bello sexo argentino, y dos preciosas nove
las traducidas espresamente para este semana
rio.

Con esto creemos haber llenado, bien ó mal, 
una pajina de los anales literarios del pueblo 
de Buenos Aires, y dejado en él un recuerdo 
de nuestra permanencia en su seno hospita
lario.

Tal era nuestro propósito.
El de influir en cuanto nos fuera dable pa

ra el fomento del espíritu literario,—tan dé
bil entre nosotros y de tanta trascendencia pa
ra la prosperidad futura de los Estados del 
Plata,—no ha sido estéril; recórranse sinó las 
pajinas del Recuerdo, y dígasenos cuantos 
nombres aparecen en él por primera vez á la 
luz pública, cifrando otras tantas esperanzas 
para el porvenir de las letras.

Nuestra satisfacción sería completa si vié

ramos aparecer en la prensa bonaerense un 
sucesor del Recuerdo que prosiguiera en sus 
benéficas tendencias con mas acierto y mejor 
resultado que nosotros.

Buenos Aires tiene en su nueva genera
ción una juventud inteligente y llena de esce- 
lentes disposiciones hacia el cultivo de las be
llas letras; como los jóvenes D. Ricardo Gu
tiérrez, D. Francisco Ortiz, D- Carlos Encina 
y D. Juan O’Rork—de quienes hemos tenido 
el gusto de publicar algunas producciones— 
hay un sin número que yacen en la oscuri
dad por la falta total de estímulo, y que con 
él lucirían—para honra y provecho de su pa
tria—las galas de inteligencias enriquecidas 
por la naturaleza y el estudio.

Por consiguiente, lástima será que publica
ciones de la naturaleza del Recuerdo no exis
tan constantemente en un pueblo que cuenta 
con una juventud tan aventajada.

Terminaremos agradecido á aquellos de nues
tros colaboradores que han favorecido con 
sus producciones las columnas de este perió
dico, y á nuestros indulgentes abonados por 
la constancia que han empleado en su sosteni
miento.

Róstanos despedirnos de la prensa bonae
rense y montevideana quo- dispensaron al Re
cuerdo tan benévola acogida, y asegurarles 
que conservamos la memoria de ese rasgo 
alentador inscrita en el título de este semana
rio con nuestra eterna gratitud.

II. C. F.
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TEATBO UB¡0O.

Dos representaciones de esta hermosa par
titura ha dado ya en Buenos Aires la compa- 
ñia lírica Lorini. Procedente de Montevideo, 
donde habia merecido en ella las mas entu
siastas ovaciones, fácil es concebir la ansiedad 
con que se aguardaba el debut de aquella 
compañía en un pueblo que blasona de apre
ciador de ese arte celestial que traduce las pa
siones con la doble espresion de la palabra lí
rica y dramática.

No era bastante, por consecuencia, una re' 
presentación para satisfacer la sola curiosidad 
de los amantes del canto: dos noches conse
cutivas, las del martes y miércoles, llamaron 
al Principal.lo mas culto del pueblo bonaeren
se, con este sencillo y elocuentísimo anun
cio \—La Traviata /

La pequenez de nuestras columnas y la 
circunstancia de no poderse gustar completa- 

. mente la música de Verdi sinó.después de al
gunas representaciones, no nos permiten hacer 
un análisis exacto ni apreciaciones generales 
sobre aquella ópera: vamos á copiar mera
mente nuestras primeras impresiones, y á emi
tir nuestra sincera opinión sobre su ejecución 
en Buenos Aires.

En nuestro concepto, Verdi ha abierto con 
La Traviata una nueva época en su escuela 
musical; el género de casi todas sus produc
ciones anteriores se resiente de falta de senti
mentalismo y tiende por lo general á hablar á 
los sentidos y exaltar la imaginación hasta el 
delirio. El gran génio de la época apercibió
se sin duda de esto.; y no queriendo que fal
tara á su corona uno solo de los florones que 
le van colocando una sucesión de triunfos uni
versales, le vemos descender en la Traviata á 
las regiones del corazón, probando así que el 
don que ha merecido del cielo no conoce obs
táculos ni sendas, y que puede dominar el co
razón como exaltar la fantasía.

Pocas óperas del género sentimental tienen, 
musicalmente hablando, el carácter imitativo 
de algunos trozos de la Traviata: por ejem
plo, la sola introducción es una esposicion pa
tética y acabada del melodrama ; la agonía de 
un corazón jóven y amante está en ella espre- 
sada, con una verdad conmovente; después de 

haberla saboreado, el corazón se siente ya dís 
puesto para las emociones que en seguida van 
á dispertar en él los sufrimientos de la infeliz 
protagonista. La misma verdad resalta en 
todos los trozos principales de la partitura, 
que no enumeramos aquí en bien de la con
cisión.

Aunque los dos primeros actos adolezcan 
de algunas redundancias ó escenas faltas de 
interes, acarreadas por las duras exigencias 
del libreto, el tercero es intachable y remune
ra latamente de algunos momentos de impa
ciencia que se hayan esperimentado durante 
aquellas.

En su conjunto, y sin establecer predilec
ción, la ópera es preciosa. Sino ya, espera
mos que muy pronto lo dirá con nosotros to
do Buenos Aires, como lo ha dicho Montevi
deo, como lo ha dicho la Europa.

En cuanto á su ejecución por la compañía 
Lorini, desde ya podemos hacer los mas altos 
elogios.

El rol de Violetta parece creado para la sen
timental Sofia: las aptitudes mímicas y voca
les de la señora Lorini se prestan admirable
mente para la interpretación de ese'rol mejor 
que ningún otro. No es estraño, pues, que 
en Montevideo como en Buenos Aires haya 
tocado las fibras mas sensibles del corazón 
de su auditorio, le haya arrancado lágrimas 
sentidas, sollozos de conmiseración.

¡ Cuán bien manifiestan el timbre de su voz 
y la verdad de su palabra, el dominio que vá 
tomando de su corazón aquel amor profundo 
y regenerador que en medio del desenfreno 
de las pasiones le inspira el jóven Alfredo y la 
hace esclamar:

A me fanciulla un candido
E trepido desire
Questi effigió dolcisimo
Signor deli’ avvenire, 
Cuando ne’ cieli il raggio 
De sua beltá vedea, 
E tutta me pascea 
Di quel divino error.
Sentía che amore e il palpito
Dell’ universo intero,
Misterioso, altero, 
Croce e delizia al cor!
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Oh ! en este momento la señora Lorini deja 
de ser, para personificar á la mujer que ago
niza en la flor do la edad, al tocar la realiza
ción de sus dulces esperanzas y después de 
haber sufrido los nías crudos reveses de la 
suerte. Imposible no seguirla en su dolor... 
imposible no sentir el corazón despedazado, 
preñados de lágrimas los ojos, ahogada la voz 
en la garganta!....

No es, no, una ilusión : es una muger que 
mucre, un corazón amante que aun en sus 
últimos momentos se esfuerza por sonreír al 
ídolo de su amor; amor sublime y abnegado; 
verdad latente en los labios, en el rostro de 
Sofía cuando con voz che strozza V anima 
dice á su Alfredo:

Se una púdica vergine
* Degli anni suoi nel fioré

A te donasse il core.......
Esposa ti si a.......lo vo’ ?
Le porgi questa efíigie, 
Dill^ che dono ell’é 
Di chi nel ciel tra gli angelí 
Prega per lei, per te.

Oh! calle el labio loque jamas podría es
presar. ¡ Hay silencios tan elocuentes!

¿ Qué diremos de Cima y de Comolli ?
El primero era ya conocido en Buenos Ai

res : el rol que le toca en la Traviata tiene 
en él un digno intérprete; en los duetos de la 
dama y el tenor, y en el' sesteto del 2.° acto, 
descolló su soberbia voz y su arrogante figu
ra. Aplausos especiales le fueron tributados 
al simpático barítono.

Comolli ha llenado las esperanzas de un 
público que tenia formaUa de él una opinión 
muy favorable, y los frecuentes aplausos que 
mereció en las dos representaciones de la Tra
viata, prueban que ya es acreedor en Buenos 
Aires al aprecio que ha conquistado donde 
quiera que ha dejado oir su preciosa voz. 
Ciertos estamos de los triunfos que le aguar
dan en esta como en la otra márgen del Plata.

Debemos terminar, y lo sentimos: el espa
cio de que podemos disponer en ehúltimo nú
mero del Recuerdo, vá estando lleno. Dos pa
labras aun.

Las demas partes cantantes tenían roles 
muy subalternos: omitiremos por consecuen
cia mención especial. «Todos estuvieron bien;

i Los coros, mejor de lo que podía esperarse. 
1 La orquesta, escelente gracias á su hábil di-

Luego, el dolor que le arranca estas pala
bras, cuando el viejo Germont le exige que 
renuncie al amor de su hijo:

, Non sapete che col pita
D’ atro morbo é ia mía vita ?
Che giá presso il fin ne vedo?.......
Cirio mi separi da Alfredo !.......
Ah ! il supplizio e si spietato, 
Che morir preferiró.

En seguida, la suprema abnegación que le 
hace renunciar al amor de Alfredo, bálsamo 
precioso de la funesta dolencia que la llevaba 
al sepulcro, y esclamar confundiendo sus lágri
mas con las del noble anciano:

Díte alia giovane si bella e pura
Ch’avvi una vittima della sventura, 
Cui resta un único raggio di bene....... 
Che a lei il sagrifica e che morrá !

Después, los tormentos interiores que reve
lan las desgarradoras palabras del magnífico 
sesteto que termina el segundo acto, cuando 
Alfredo la insulta publicamente por su su
puesta perfidia:

Alfredo, Alfredo, di cuesto core
Non puoi comprendere tutto l’amore.......
Tu non conosci che fino a prezzo 
Del tuo disprezzo provato io l’ho.

¿Y en el último acto?.... Ah! el último 
acto es todo de ella.... todo para espresar la 
agonia de ese pobre corazón, torturado por el 
doble sufrimiento físico y moral.

¡ Qué timbre de amargura, de arrepenti
miento y religión el de la voz de Sofía cuan
do pronuncia estas palabras, que conmueven 
irresistiblemente y hacen subir el llanto á las 
pupilas:

Addio del pasato bei sogni ridenti, 
Le rose del volto giá sono palíenti; 
L’amore d’Alfredo pur esso mi manca 
Conforto, sostegno dell’anima stanca......  
Ah.' della Traviata sorridi al desio, 
A lei deh perdona, tu acoglila, 6 Dio.

Or tutto fini.

Y luego aquel grito de desesperación que 
crispa los nervios y estremece, cuando creyén
dose feliz con la restitución del amor de su 
Alfredo, siente que la abandonan la fuerzas, 
que la muerte va á desbaratar el futuro de fe
licidad cuyos umbrales ya pisa: / Gran Dio, 
non posso !....

Gran Dio !.......morir sí giovane, 
lo che penato ho tanto 
Morir si presso á tergere 
II mió si lungo pianto •
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rector el señor Prety. Las decoraciones, bue
nas. La mise en scene, digna.

La coneurencia en ambas noches fue sober
bia; sobre todo, en la primera: pues no solo es
taba ocupada hasta la última aposentaduria 
del teatro, sino hasta las galerías por gente que 
seguramente apenas podría oir, porque ver 
era imposible.

Como amantes del canto, como amantes de 
lo bueno en materia de canto, hacemos á la 
empresa del Principal el tributo de gratitud 

que merece de la culta población de Buenos 
Aires por haber enriquecido su teatro con 
una compama tan escelente como la que tiene 
á su cabeza á la señora Lorin:.—No termina
remos sin consagrar aquí á este querido ruise
ñor un recuerdo de gratitud y de cariño por 
las dulces emociones que nos ha hecho sabo
rear en las notas de su garganta de oro; re
cuerdo tan duradero en nosotros como el que 
Jmportan estas líneas en las pajinas en que lo 
consignamos.

Plácido DOUCLAL

(jai ir ----¿7taditci¿o jiata e£ ^pecuetelc |tot

(Conclusión — Véase páj. 165J

Este juramento tampoco bastó para disipar 
mis terrores mortales. Nada pudo tranquili
zarme. Tomé un sinnúmero de precauciones 
elaboradas con arte. Entre otras hice cons
truir otra vez el túmulo de mi familia, de mo
do que la puerta pudiese abrirse de sí misma 
por medio de muchos resortes dispuestos en 
el interior; la mínima presión ejercida sobre 
uno de ellos debia bastar. Había hecho dejar 
libre entrada al aire y á la luz. Se debia po
ner agua y provisiones en diversos nichos 
practicados al alcance del ataúd. A mas este 
ataúd era muy agradablemente acolchado y 
guarnecido .de una tapa según el mismo prin
cipio que la puerta,' con resortes que al mas 
imperceptible movimiento hacía jugar. Ade
mas una cuerda, atada á una de mis muñecas, 
debia poner en movimiento una campanilla 
colgada en el centro de la bóveda sonora del 
túmulo. Pero ¡ay! de qué sirve la vijilan- 
cia del hombre cuando el destino ha hablado! 
Ninguna precaución podría garantir contra 
las agonías de un entierro prematuro al des
graciado predestinado !

Un dia—como muchas veces ya me habia ’ 
sucedido,—volvía á nacer gradualmente á ' 
un sentimiento vago de la vida. Lentamente, 
muy lentamente, veía apuntar el albor dése»- i 
lorido y gris del dia psíquico. Un entorpeci
miento inquieto, una indiferencia apática, un 
sentimiento de sufrimiento enervado, ausencia 

completa de zozobras, de esperanzas ó de es- 
esfuerzos; en seguida, después de un largo in- 
térvalo, un zurrido en los oídos seguido á un 
intérvalo todavía mas largo, de una picazón 
y un hormigueo en las estremidades, después 
un período eterno en apariencia de beata 
quietud durante la cual el pensamiento que 
se despierta busca penosamente á abrirse dia 
después una corta recaída en la nada, y final
mente vuelta á la vida, que se manifiesta por 
un lijero estremecimiento de los párpados. En 
el mismo instante, rápida como un choque 
eléctrico, una sensasion de terror inefable im
pele la sangre á ríos de las sienes al corazón. 
Entónces el espíritu hace un primer esfuerzo, 
una primera llamada al recuerdo, cuyo éxito 
no es desde luego mas que muy parcial. Por 
grados sin embargo mi memoria se despierta 
suficientemente para que tenga en cierta me
dida conciencia de mi posición Siento que 
no me despierto de mi sueño ordinario. Re
cuerdo que soy propenso á crisis catalúpticas. 
Y después por último, como por la súbita ir
rupción de un Océano mi alma se hiela por el 
horrible pensamiento del horroroso peligro 
que corre.

Durante algunos minutos, quedo inmóvil, 
no atreviéndome á tentar el leve esfuerzo que 
debe hacerme conocer mi suerte.... Y no 
obstante siento en el corazón algo que me di
ce : ¡ Has sufrido tu destino ! La desespera- 
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cion,—desesperación cuya idea no podrían dar 
las palabras,—me hace al fin, después de una 
larga série de irresoluciones, levantar mis pár
pados entorpecidos. Abro los ojos: es de 
noche, completamente de noche. Sé que aca’ 
bo de dormir y que ahora estoy muy despier
to. Siento que he recobrado el uso de mis 
ojos, y sin embargo es de noche, completa
mente de noche. Estoy en las tinieblas de una 
noche sin fin. Trato de gritar, mis labios y 
mi lengua—resecos—se mueven convulsiva
mente, pero sin producir el menor sonido. 
Ningún sonido sale de mi pecho, que parece 
comprimido bajo el peso de una montaña su- 
perposée, y que se levanta con esfuerzo á cada 
inspiración agonizante.

El movimiento de mis mandíbulas, en este 
esfuerzo inútil para gritar, me muestra que 
las han atado como se acostumbra á hacer á 
los muertos. Advierto al mismo tiempo que 
estoy tendido sobre una sustancia dura y que 
de cada lado una sustancia igual comprime 
estrechamente mi cuerpo. Hasta este momen
to no me habia atrevido á mover un miembro; 
pero por fin agito violentamente mis brazos 
que habian quedado cruzados sobre mi pecho, 
Se chocan contra una plancha puesta horizon
talmente sobre mí á una elevación de seis pul
gadas cuando mas por encima de mi rostro. 
Ya no hay que dudar, estoy encerrado en un 
ataúd.

¡ Eh bien! aun en ese momento de supre
ma miseria el ángel de la esperanza no me 
abandona. Pienso en todas las precauciones 
que he tomado. Me tuerzo, hago esfuerzos 
sobrehumanos para levantar la tapa; no lo 
consigo.

Busco en mis muñecas el cordon de la cam
panilla, no está. Entonces el consuelo huye 
para siempre. No puedo dejar de notar la 
ausencia del rcechenchimiento que con tanto 
cuidado yo habia vij ilado. Después, de re
pente, un fuerte olor de tierra húmeda vie
ne á herirme. La conclusión es inevitable 
No estoy en el nicho. Durante una de mis 
ausencias habré caído en síncope en medio de 
estrangeros,—adonde, cuando y como, no pue
do aun recordarlo;—pero me han enterrado 
como un perro, me han clavado en un ataúd 
grosero, me han arrojado en una fosa, sin 
nombre.

Desde que esta horrible certidumbre se ha

ce día en las profundidades de mi alma, trato 
otra vez de gritar, y finalmente consigo soltar 
un sonido. Un grito largo, salvaje y conti
nuo, ó mas bien el último alarido de la ago
nía resuena en el silencio de mi noche sub
terránea ....

—¡ Hola ! ¡ ea! ¡ hola! esclama una voz 
bronca en contestación.

—¿ Que demonio tiene usted ? pregunta 
una segunda voz.

—¡Maldito sea el chillón! añade una tercera.
—¿Cuando acabará usted de gritar de este 

modo ? continúa una cuarta.
Y entonces los autores de este cuarteto me 

cogen, quien por un brazo, quien por una 
pierna; me sacuden sin ceremonia durante al
gunos minutos. No andaban cou paños ca
lientes, y por cierto que me guardé bien de 
quejarme. No me despertaron, porque esta
ba despierto, perfectamente despierto, cuando 
habia gritado, pero me hicieron recobrar el 
uso de mi memoria, y me acordé á donde me 
hallaba.

Esto pasó en Richmoud, estado de Virginia. 
Habia ido á la caza con un amigo. Había
mos seguido durante algunas leguas el rio Ja
mes, y al caer de la noche, una borrasca nos 
habia sorprendido. Un pequeño sloop carga
do de tierra, y que estaba anclado cerca de la 
costa, fué el único abrigo que se nos presentó. 
Haciendo de tripas corazón nos resignamos á 
pasar la noche á bordo. Me acosté en uno de 
los dos camarotes del barquito ; no necesito 
decir lo que puede ser el camarote de un bu
que de sesenta toneladas. Es algo que se pa
rece bastante á un ataúd—un poco exagera
do. Esperimenté cierta dificultad al tenderme 
en él. Sin embargo, dormí profundamente, y 
mi visión (pues no era ni sueño, ni pesadilla) 
era el resultado natural de las circunstancias 
en que me hallaba, del giro habitual de mi 
pensamiento, de la dificultad que esperimen- 
taba para recoger mi espíritu, y sobro todo, 
para recobrar la memoria después de un largo 
sueño.

Dos de los hombres que me habian sacudi
do formaban la tripulación del sloop ; los otros 
dos habian venido á ayudarlos á descargar. 
Es de la carga que salia ese olor terroso que 
yo habia sentido. La venda que cubría mi 
cabeza era simplemente un pañuelo que rcem- 

1 plazaba mi tocado habitual de noche.
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Sin embargo, las torturas que sufrí fueonr 
sin contradicción iguales á las que puede pro
ducir un entierro verdadero.

Fueron horribles, horrorosas, imposibles á la 
descripción. Pero del mal procede el bien, su 
exceso mismo trajo en mí una revolución sa
ludable. Mi alma adquirió tono y se fortificó- 
Me acostumbré á salir sin temor. Me entre
gué á ejercicios violentos. Respiré el aire á 
mas no poder. Eché á un lado mis libros de 
medicina. Quemé el Tratado de Ruchan. De
jé de leer las sepulcrales Night Thoughts de 
Young, ese poeta de los saca-muertos. No 
quise oir relatos de pesadilla, como este, por 
ejemplo. Desde ese dia, desterré mis terrores

Teatro dramático.
Habíamos pensado _ hacer una crónica de 

despedida á la compañía dramática del prin
cipal ; pero la falta de espacio nos lo impide 
y nos tenemos que limitar á algunas líneas.

El jueves se exhibió la preciosa comedia de 
tres distinguidos literatos, Rubí, Vega y Ari- 
za, titulada Un clavo saca á otro clavo, y la 
linda petipieza Dos en uno. En la ejecución 
de la primera la señora Duelos, señoritas Se
gura, Ortiz, Pardiñas, García y Jover compi
tieron en esmero, dando á la comedia un éxi
to inmejorable; la señora Duelos sobre todo, 
en la chistosísima escena del callo y de la ye
gua, estuvo seductora de coquetismo y picar
día. Esta divina muger tiene momentos en 
que cautiva de tal manera, que si dirigiese á 
su auditorio una mirada escudriñadora halla
ría en todos los semblantes impresa esta res
puesta :

—¡ Te adoramos !
¿ Quién no la adora, por ejemplo, en aque

lla escena á oscuras de la petipieza Dos en 
uno?.... ¡Qué espresion la de su semblan
te!.... ¡qué hechizo de naturalidad y seduc
ción !....

Tenemos que terminar. Ella y sus com
pañeros de escena reciban nuestro simpático 
¡ adios! en el Recuerdo. Esto no quiere decir 
que será la última vez que les tributemos pú
blicas ovaciones.

-------3^3©-------

Za Sra. Zorini.
Dos días después de llegada á esta ciudad, 

procedente de Montevideo, hallábanse en su 
habitación dos señores argentinos y un i ó ven 
oriental. Dirigiéndole uno de aquello^a pa
labra :

—Hemos visto por los periódicos que es 
usted muy querida en Montevideo, y los es
fuerzos que allí han hecho á fin de retenerla,

fúnebres; con ellos desaparecieron mis ata
ques de catalepsia, pues probablemente habian 
sido menos la consecuencia que la causa.

Hay momentos en que, aun ante el juicio 
tranquilo de la razón, el mundo de nuestra 
triste humanidad puede tomar la apariencia en 
un infierno ; pero la imaginación del hombre 
no es un mago que pueda explorar impune
mente todas las cavernas. ¡Ay! la sombría 
legión de los horrores que hé descrito no es 
fantástica, pero hay peligro en evocarlos: se
mejantes á esos demonios en cuya compañía 
Afraciab bajó del Oxus, devoran á qucllos 
que los despiortan.

FIN.

privándonos así de su talento. Seguramente 
que no habrá sido sin pesar que ha abandona
do usted aquellas playas.

—Oh, señores ! contestó la ,delicada canta
triz ; perdonen ustedes mi franqueza : pero de
bo confesar que contra todo mi deseo me he 
visto en el compromiso de alejarme del pue
blo que mas amo como artista !... -

Y al decir esto, una lágrima apenas conte
nida humedeció el párpado de la simpática 
Sofia.

Nosotros agradecimos con una sonrisa el 
concepto halagüeño que encerraban sus pa
labras.

La gratitud de un artista es la mejor apo
logía de la cultura de los pueblos.

---- ---------
SI jóven Encina.

En la biblioteca en verso de esta entrega, 
publicamos una lindísima composición del jó
ven argentino D. Cárlos Encina, que apenas 
cuenta 18 años de edad. Llamamos de un 
modo especial la atención de nuestros lectores 
sobre esa bella producción, que revela dispo
siciones sorprendentes en su autor, y que pro
mete á las letras sud-americanas un bardo 
distinguido en la precoz y fecunda imagina
ción del jóven Encina.

Colecciones del Recuerdo.
Quedan todavía algunas completas en ven

ta. Las personas que deseen tenerlas, ocur
ran á la imprenta de este periódico, calle de 
Santa Clara núm. 62. El precio de cada co
lección con su correspondiente biblioteca es 
de 120 pesos moneda corriente.

Soluciones.
La del nombre anagramático de páj. 104 es 

Crecencia.
La de la charada de la misma páj.—Ana

coreta.
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Atsecso al saúm. 22.

Al pueblo de Buenos Aires el 25 de Mayo 
de 1856.—Composición poética del director 
del Recuerdo, recitada por la Sra. Duelos du
rante la función dramática de aquel dia en 
el Teatro Principal de la Victoria.

En esta sección ha publicado El Recuerdo lo siguiente: • .
Desde el número Io hasta el 7.° inclusive—Rosa, historia peruana—por T. Pavie, tradu

cida por D. Heraclio C. Fajardo. ,
Desde el número Io. hasta el 24,— Un recuerdo al bello sexo argentino—colección de 

poesías de varios autores. .
Del 8 al 24,—Camila O' Gorman—novela histórica escrita en francés por iebsberto 

Pélissot, traducida y dada á luz por D. Heraclio C. Fajardo.


